
EL MOSQÜITO^^ ______
i'Y será cascabeliar la empresPi / quinarios y oti-as cosas quí noo cunbi-

<stas mejoras, como algunos de gu 
lo delicado han tenido la bou lad 
tic decirlo? Nuestros . ictorcs tendrán 
remezón de saber que significa casca- 
tupiar. En el diccionario jesuítico signi­
fica, hablar mucho y no hacer nada: ser 
medianía, y criticarlo todo: escrupuli(mr- 
;m de las leyes de reforma y hacer cosas 
peores: sentar plaza de servir á todos 

hablar mal de todos: ser necios y 
■ barí atañes.

Según la significación de ese verbo 
inventivo de la sociedad noble, no puede 
.' pilcarse con razón á las otras mejoras 
materiales. lian hablado, pues, porque 
su lengua no tiene hueso.

*
* *

El Mosquito sabe que el Dr. Poyet 
interpretó como injurias el párrafo que 
le dedicó en su número anterior. No, que­
rido hijo de Galeno; si se os cxortó al 
cumplimiento de vuestros deberes, no 
es porque los hayais pisoteado, sino 
porque es deber de la prensa levantar 
su voz señalando la linea de conducta 
que todo empleado debe observar. Se­
guid curando y enseñando, que el 
Mosquito no tiene quejas que publicar 
respecto de vuestra conducta.

UN ESTRANGERO Y UN PAISANO-
¡Sacrosante nombre dieu, caballero! 

En nincuna lucarsitóo de la tiera lie vis- 
tóo y estoy mirantóo lo que susete aquí. 
Naturralmente susete in todas partees 
.'ticunas susesós, perro no cuino purra- 
quí. Estoy miranrrantóo, qui dicen en 
los periodícoos, cosaás bástanteos incu­
riosas, dicientóo esprecionées muy 
indesentees in contra este ciutat de San 
Uristovaál y alcunos individuos ú lisen- 
ciatoos qui no ofenten á nátic ¿pur- 
qué sirá este siñor don Reimunto? Ha- 
camé usté pavor de dicirme ¿purqué 
esos siñorés ridadtorés del Paluarté y del 
Zacundó estén dicientóo quí San Cris- 
tovaál es camisero? quí San Cristovaál 
ó sus hicos son antropofágoós y gañ­

il neo dicir?
» —Señor Dplatre, por una fatalidad loa 
d redactores del Balua,. o y del Zancudo, 
() son unos hombres que no tienen nin- 
ij gun miramiento á nadie, ni respetan 
\l al público, como se deja ver por sus 
>( producciones indecentes y calumniosas 
( que ha V. visto.
; —Entonces Sr. Reimunto, se entiente
( uñó de otra manera, como so ácos. 
|(í tumprá en mi tiera. ¡En mi ticra!. . . . 
I cuanto un hompre no entiente razonés, 

se entiente uñó con purro troompíz ó 
puñetazos, ó en uñó bonitoo desafio 

) pirsonal de hompre á hompre, con tcs- 
j ticos y patrinóos. Asi se orreclan los 

asuntóos te honor bonitamente ........
—Pero, Monsieur Delatre, el duelo ó 

( desafio no es tolerado en este país. 
!) •—Qué díscracia siñor Raimunto ¡En
( las tieras cultás es permitidos el de 
h safio, porque sirpe de tramoco á lus 
( picarrones insultatores y provocativos 

Pur esto en mi tiera nincunno trate de 
(l animal á ó otro jente, ni tampoco tra- 

> to di cobalio á sus semecantés. Perro 
í in un momento de cólera un cuanto no 

í lmica lisencia parra desafió, heche uno 
I> recios trampíz y venca lo qui vcnca.
) —Solo asi Sr. Delatre, puede uno

j infrigir la ley; pero resuelto á resibir 
! el castigo conforme al delito.

-—Paciencie siñor Reimunto, con tal 
« de quedar satizpecho, quitanto la 

manya al picarrón qui ofente á uno. 
Hasta mas ver siñor Reimunto. No 
tenca V. cuitato. Hecha usté recio trom- 

piz si alcuno le ofente, purque esta es 
buena remetió para los picarnos, yo se 
lo aconceco á V.

— Mil gracias Sr. Delatre. Lo ha­
remos así. Adios.De la Revista Universal periódico 
que se redacta en la capital de la Repúbli­
ca tomamos lo siguiente.

Miéntras que el congreso de la fe­
deración se ocupaba incesantemente en 
redactar los términos de la ley de am­
nistía un congresillo de chiapanecos t-o


